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N 1954 este título fue la cifra Una agresión a la expectativa iia- 
mada cuento. El eje de la narración 

la desilusión, obsesionada por ya no es la anécdota apasionante, & 
la sordidez y la muerte, la in- r no el ojo duro y cruel que mira; hay 

' A  

- - fancia y la decrepitud de  una moral ejemplos -"Paseo'>, "Desde la ven- 
Era la sedicente Generación del 50, tana'- que es& hechos con- nada, 

P .  el existencialismo europeo de post- como en Chéjov, como en Gogol, pe- 
: guerra husmeado en Chile, la litera - ~ ro una presencia que está en el len- 

b r a  & Kafka y Thomas Mann, Vir- guaje, en la anatomía de la abulia, 
ginia Woolf, Faulkner y Tbomar enardece al lector. Giaconi agrede a 
wolfe. A la vez, era una visión in- bm&-de responsa~tidad personal- de cuentos, Alone "Es las cosas y penonaa <6sagradasj?; el 
-rada y penetrante de> hombre en calificar de tramposa la alharaca otra época del arte nacional'?. El  li- joven del cuento que & titulo al li- 

- &!hileno. Delante de Donoso, Jklwards, periodística formada en tomo a1 fes- bro fue Premio Municipal del año bro enfrenta a un sacerdote, pero a ! 
!y . ' L j n ,  bfowcade, Giaconi, la crítica tival de vasios centenares de mucha- siguiente. . . , - w diferencia del resto de la literatura 

no se achicó: mórbídos, apolíticos, chos durante un fin de semana en Ha sido un acierto de Editorial chilena, que trata a este personaje 
' F ~  asociales, degeneredos, payasos, pmi- Piedra Una vez @da la Universitaria la publicación de esta con admiración o como corruptor - 

de lujo, parricidas. Fue una Prensa --sin excepción de la Progre- tercera edición; hecho inusihdo pa- siempre f u e r t e ,  Giaconi lo muestra 
publicidad excelente y hoy 10s culto- sista- mostró su sumisión al órga- ra una coleccivjn de cuentos. Es tam- bruscamente como un ser fniseado, 

m& tesoneros de esa promoción no más poderoso de Chile Y s e  llena- bién un desafío a la crírica de 1970, amarg, y vado; así por lo menos in- 
de máxima vigeneia ante el primeras planas Y espacios ha- la cual, con otro lente que hace dieci- terpreta un lector gesto &bito, el 

r , ,j @Eco lector. Es la mecánica gen@- blados cbn una copiosa enumeración S& años, aceptará o rechazará esta repliegue de la piel, el dedo en el 5 
; e rd:  los solitarias Pasan a una de Iuwes comunes? ceños en arco obra, $1 volumen que comentamos in- molar, el sentido del asco excitado 

a>& --dee l a  autores del matvndo Y ~QV*~@S Como la rei- duye una ponencia de Giaconi ante por el enfoque. A ha$& de la náusea 
ponsabiIidad de los padres y educa- el  En~u-tro de Escritares Chilenos se que el hombre ha &u- 

Es un narrador que no se ablanda 
ante la criatura humana. Es una li- 
teratura brutal, porque los seres y el 
héroe mismo de los relatos resultan e* perflefución de su presa por calle- 

niños que en calle Ahumada roban a NIS TERRAE, MARCHA y otras? peleles ridículos. Verdaderamente el juelas, ventanales y autopistas de Eu- 
escape los helados y las carteras de mundo no gira en torno de estos 

esto lleva los últimos diez anos- la las señoras, cotejen estadísticas de hombres, de este narrador. Nadie me- 

expresión "la difícil juventud" se con- educación Y expectativas y el por- RELECTURA DESPUES DE nos yoísta en este sentido que Gia- : virtió en un.bien común del habla de centaje de juventud chilena que se 15 AÑOS coni, quien nunca se sirve de la pri- 
los chilenos; quién no recuerda las encanalla en las cár@&les Y se com- mera persona, ni para admirarse, ni 

prenderá que Piedra Roja es un fal- condolerse, ni para elaborar una fic- 

Después de Stalin, la guerra fría, ción. Es todo lo contrario del narra- 
Giaconi no fue una cortina de hu- Carea, Cofizar, Drowett, Skameta, dor heroe, el gallipavo seguro de su 

m o ~  En 1960 - c o n  motivo del en- mientras sucede Vietnam y Chile cuerpo y de SU voluntad, o el ave-n- 
sayo Un h~mbre en la trampa, Pre- m f e f a  su proceso de cambios, la na- turero que corre peripecias sin alim- 

to. El intefés no es el protagonista, 
Zig-Zag lo calificatba como "el único me en la historia literaria. cada uno sino el  humillado y ofendido, O el 
ensayista de la Generación del 50", de  sus cuentos es una agresión, Voy farsante y el hombre de accih 

o - e n  esta co- y en 1954, al publicarse su volumen a contar a l g w a  su coa&&& d b h l a .  A costa de rta b 
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pobres ser-, =l cuento "E1 confeten- 
&nte!' despierta una hilaridad cruel; 
esas páginas -de 1954- nada tie- 
nen que envidiar a un episodio Pare- 
cido de Cortázar, el famoso concier- 
to de Berthe Trépat en RAYUE A 

(1963). h 
Releyendo a Giaconi, me acordé 

fuertemente de una versión ci!Iema- 
tográfica de "El Capote" (abiigo), 
basada en Gogol, no recuerdo si 
fue la francesa o la rusa, pero no la 
última versión italiana, donde un 

hombre agoniza en un camastro mien- 
tras un vecino -sonrisa demencia& 
boca abierta y sucia- hace con las 
manos d gesto del reloj de péndulo, 
hasta que jcrac! ha muerto un hom- 
bre. Y unos meses atrás hay un gru- 

po cerrado en un puente sobre el 
canal San Carlos. Pregunto qué pasa 
y todos están mirando el a@8: "u 
va uno navegando", me dicen. Se veía 

sólo la calva con algunos pelos. 

Puede justificarse esta última ana- 
logia teniezkdo presente que algunos 
de estos cuentos - c o n  escenarios y 
personas especificamente chilenos to- 
dos ellos- poseen una respiración 
propia üe la f'fieratura rusa,+ro d 

-h6*wrA 
>".*IJIP P'J QPCP ' ?e: '?P qll .#, 

P' BI-li~gSaJe s - - ~ o #  ;23:&* 
donal, a la manera -de-,--41ilka9 2 ka& i 

kiano es el @squeanati~tno d e  las si- 
tuaciones, la mltbpliadad de signos 
simbólicos del $reiato. La adcdota es 
siempre -da y escueta, impersonal, 
intemporal. Giaeni prefiere exchsi- 
vamente 10s momentos críticos & las 
vidas, cuando algo muere en el hom- 
bre en virtud'de un drama que en 
ese instante hace explosión, y que el 
autor fotografía sin que la epidefmis 
de las cosas cambie. Puede ser, en 
un niño, la conciencia de la pérdida 
del padre; en qn viejo, la aceptación 
contristada de sí mismo. En La mer- 
te del pintor, Giaconi conduce ma- 
gistralmente, mediante una conversa- 
ción diestra y precisa, la inseguri- 
dad de un artista joven de pacotilla 
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mces~nantrnlc un urrloio. a u n p c  ~nmrro. 0 lo pnrrnrd 

i Anln dr  19- hü n u m  rrrnlorrr 4 l f l n o r  )a pupitkn 
+ hoy día- .ron olin rcnr nnóairnns A jnllo rlr wia <ioi/iorar;n 

m& infereu1nlo. u m h o i  rnlrcgado, a ws bohnneo /mn&- 
m y dcs<~speoh Emmarun r o n p ~ t ~ & + n c ~  ~eernrdmp~ PI 
czar elpnler  Carb Faz, mri  Ir4nccmrnrn11~ o IOI 12 an'o,. cl 
poeta Enrique LB", d mzmn Jodorouu~k). h q  cn Fr.ncrd; 
Lo/ourmdc. lo panloro C m m  Ydia -w<slrn mur-, Jorgr 
Edwordr. Maih  E.grnlo Ssnhuez~1. d porl. Al&rlu Ruha 
Brbúimur rn lar /urnes de lo Jilo~ofio sarlrnrno >, nuague w 
edog~áhtos 10s lomiar utrnnrrr de un enrlrnrin(trmu de 
mwk-hall, en prrwdo dnoaios @'bolo por nueriror ocf~hrder 
Jrmc d nirdzr ranaL Sorprcpxrábomm, sin saber rlamminlt 
por* qué, rn mrho & lormmr ÍnWiowio. pu&dbnn>orgor ,obr. 
par hacer oír nurslraí ram. De wr sn ruooJo.fiprabon BUBI- 
iros nombrrr n olgunopubltmt6n da eswn refondnrm. > 
m p r r  relononndor más 6rcn ron otgtin cqivto de rrd& 
que dc ardndrm trrlor ruUural Los errrnorc~ nuirj<wmcr en 

Gurrnáa Gmlobo. con uno &orlo masa d r . b ~ l o q  4Lpornrvn 
Fmr en cUor rmger ojinrr, rm r e r ~ l ú i ~ o r  rond&dm a un 
arrlomwtio arremcdioblr Sues11~1 @r&chah no re 
wddm mn lon1.s &&F. redo al 665n~.  . fira sid. e 
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